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			A Flor y Guada, sin su amor y paciencia este libro no hubiese sido posible.

		


El poder y la pasión 
por Reynaldo Sietecase


			
			
			
			
			
			
			
			“Dime cómo juegas y te diré quién eres.” La definición de Eduardo Galeano reúne verdad y belleza a la hora de contar las diferentes maneras de jugar. Tomás Eloy Martínez, otro gran maestro, utilizaba la misma idea para definir el oficio de periodista: “Lo que escribo es lo que soy, y si no soy fiel a mí mismo, no puedo ser fiel a quienes me lean”. Las dos frases me remiten a Federico Yañez, alguien que escribe y juega como es: riguroso, valiente y honesto. Un periodista que comprendió que el deporte no solo moviliza pasiones sino también ambición política, intereses oscuros y montañas de dinero. Se puede contar el lado B del deporte sin menospreciar las alegrías que provoca una pelota cuando se pone en movimiento. De eso trata este libro.

			Yañez sabe que el fútbol, el deporte en general, convoca el entusiasmo de millones de personas en cualquier lugar del planeta al límite de lo irracional. Nadie discute su capacidad para movilizar y conmover. Esa misma potencia también habilita la alienación masiva y los más diversos negociados. Sobre la base de esta convicción es que desarrolla su trabajo. Hace años que revela y analiza las conexiones entre dirigentes, barras bravas y empresarios. Eso lo hace distinto en el universo del periodismo deportivo. Es la diferencia entre narrar lo que pasa e investigar por qué pasan las cosas que pasan.

			Yañez traza doce perfiles de los dirigentes argentinos más relevantes. Construye así un mapa implacable con base en nombres propios. Este libro es un retrato del poder detrás de la pasión. Políticos, sindicalistas, empresarios, funcionarios judiciales en busca de legitimación popular. También ex deportistas que buscan capitalizar el haber estado antes del otro lado de la línea de juego. Cuenta la manera en que las comisiones directivas de los clubes y las federaciones se convirtieron en refugio y, en algunos casos, en plataformas destinadas a ganar poder, dinero e influencia.

			Desde Daniel Angelici, presidente de Boca y número dos de la AFA, empresario del juego y operador judicial del presidente Mauricio Macri. Hasta Claudio Tapia, cabeza de la AFA, vicepresidente segundo de Conmebol y sindicalista. Pasando por Rodolfo D’Onofrio, presidente de River y empresario de seguros, o el beligerante Hugo Moyano, líder sindical y mandamás del club Independiente. O Matías Lammens, presidente de San Lorenzo, empresario amigo de Marcelo Tinelli, con aspiraciones de gobernar la Ciudad de Buenos Aires, y el poderoso Gerardo Werthein, presidente del Comité Olímpico Argentino y miembro del Comité Olímpico Internacional, cuyo grupo empresarial tiene intereses en el agro, la energía, los seguros y la tecnología, entre otros.

			Los dueños de la pelota es un aporte decisivo para comprender, en su totalidad, la compleja relación entre política, negocios y deporte. Un acercamiento imprescindible a las razones ocultas de doce personajes que eligieron trepar por la escalera del juego para consolidar su poder y proyectarlo más allá de los estadios.


Prólogo

			
			
			
			
			
			
			
			
			Históricamente estamos acostumbrados a la figura de los dirigentes deportivos. Sea en pequeños clubes barriales o grandes centros polideportivos, su presencia no nos resulta ajena, menos en un país donde la idea de la práctica del deporte está profundamente ligada a ellos. A diferencia de otros países como Australia o Estados Unidos, que nutren sus campeonatos nacionales desde los torneos universitarios, Argentina está inscripta en la línea de los clubes.

			Es, o era, común que el presidente sea un vecino, el padre de un amigo, un ex jugador o cualquier persona cuya vida social transcurriera en el club. Las identidades barriales se forjaron a partir de los clubes, fundados por inmigrantes, anarquistas, empleados del ferrocarril, estudiantes, ex socios desencantados, y en sus nombres dejaban claros su idea de entidad: La Unión, Progreso, Ferrocarril, un prócer, el nombre del pueblo o la ciudad son algunos de los ejemplos.

			Con el tiempo los clubes se convirtieron también en plataformas políticas o espacios de legitimación para funcionarios en declive. Basta con revisar las comisiones directivas de los principales clubes del país para encontrarse con los nombres de diputados, senadores, intendentes, gobernadores, jueces, fiscales, sindicalistas o empresarios con ideologías muy variadas, pero unidos detrás de un color. Y muchas veces, de un interés.

			En la campaña presidencial de 2015 los tres principales candidatos tenían una impronta deportiva: Sergio Massa, forjado en Chacarita Juniors bajo el ala de Luis Barrionuevo, esposo de su mentora, Graciela Camaño, pero catapultado por los éxitos de Tigre, el club al que llegó de la mano de su suegro, Fernando Galmarini, secretario de Deportes de Carlos Menem; Daniel Scioli, de pasado en la motonáutica, también secretario de Turismo y Deporte de Adolfo Rodríguez Saá y Eduardo Duhalde, y con la impronta del club Villa La Ñata, cuyo estadio inauguró en 2013 y en cuyo equipo de futsal todavía juega; y Mauricio Macri, el primer presidente de un club que llega a la Presidencia de Nación. En sus doce años en Boca el equipo ganó dieciséis títulos y también quiso impulsar la sociedades anónimas en los clubes, aunque no pudo. Todavía.

			Sin embargo, para la mayor parte de la sociedad y seguramente a nivel histórico, la principal referencia sea la de Julio Humberto Grondona. En sus inicios, don Julio respondió a ese ideal “Luna de Avellaneda”, el del club forjado y cuidado por sus socios. El 11 de enero de 1957 fue uno de los fundadores de Arsenal Fútbol Club, en Sarandí. Fue su primer presidente y, con el propósito de aunar criterios y acercar a los vecinos, estos fundadores tomaron los colores de los clubes más importantes de la zona: el celeste de Racing y el rojo de Independiente, el club que lo iba a lanzar a las grandes ligas en los años 70.

			Grondona entendió como pocos y antes que muchos que no era necesario tener un cargo político para ser poderoso. El sentimiento no entiende de razón y el fútbol puede doblegar al político más encumbrado. Cuatro presidentes de facto, cinco elegidos en las urnas y cuatro interinos fueron el saldo de treinta y cinco años en la cima de la Asociación del Fútbol Argentino, que solo se terminaron porque la biología hizo su curso. Grondona asumió cuando Jorge Rafael Videla transitaba su tercer año como dictador y murió un año antes del final del mandato de Cristina Fernández.

			Curiosamente, el único gobierno que intentó hacerle contrapeso fue el de Raúl Alfonsín, radical como él. En vano fueron los esfuerzos del secretario de Deportes Rodolfo O’Reilly, a pedido de Alfonsín, para sacar a Carlos Salvador Bilardo del seleccionado de fútbol antes del Mundial de 1986. “Michingo, vos dedicate al rugby que del fútbol me encargo yo”, fue la respuesta de Grondona. Del otro lado, la que más le dio fue el de Cristina Fernández, con el contrato del Fútbol Para Todos. Pero todos intentaron tenerlo cerca, o al menos, no confrontarlo.

			Grondona fue el único dirigente que sobrevivió tantos años y que asumió durante la dictadura. El que más se le acerca fue el coronel Antonio Rodríguez, que hasta 2005 fue el presidente del Comité Olímpico Argentino. Tras la salida de Rodríguez asumió Julio Cassanello, nombrado intendente de Quilmes entre 1979 y 1982 y que en 2008, tras los Juegos Olímpicos de Beijing, tuvo que renunciar por la presión pública por su pasado procesista. La diferencia fue que a Rodríguez lo nombró la dictadura, mientras que a Grondona o designaron los clubes, pero con el respaldo del contraalmirante Carlos Lacoste, a quien luego sucedió en la FIFA. Lacoste era primo hermano de la esposa de Videla, hombre de confianza de Emilio Massera y amigo de Leopoldo Galtieri.

			Lacoste era el hombre que Massera puso en la Comisión de Apoyo al Mundial 1978, luego Ente Autárquico Mundial 78, como segundo del general Omar Actis, que fue asesinado el 19 de agosto de 1976 cuando salía de su departamento en Wilde. En el libro Almirante Lacoste. ¿Quién mató al general Actis?, el periodista Eugenio Menéndez lo señala como el autor intelectual del homicidio. A partir de ahí tomó el control del organismo que controlaba el dinero del torneo, y enormes sospechas quedaron plantadas en torno de Lacoste. El presupuesto del torneo era de 70 millones de dólares y el gasto total osciló entre 520 y 700 millones. Cuatro años después España solo necesitó 120 millones de dólares para su Mundial.

			El secretario de Hacienda Juan Alemann denunció en reiteradas oportunidades el desmanejo monetario de Lacoste. Incluso fue víctima de un atentado en su casa durante el 6-0 de Argentina a Perú. Cuando Leopoldo Luque convirtió el cuarto gol que le daba al equipo de César Luis Menotti la clasificación a la final, una bomba estalló en la puerta de su casa, como lo contó en el documental Mundial 78. La historia paralela, hecho por Cuatro Cabezas en 2003. Alemann además sugiere que evidentemente había certezas de que Argentina lograría los cuatro goles de diferencia y por eso pusieron el explosivo.

			Durante la dictadura el país fue sede de cuatro mundiales: en 1978, los de fútbol y hockey sobre patines masculinos que fueron campeones; en 1981, de hockey femenino, donde las pre Leonas resultaron sextas; y un año después, de vóley masculino, ese torneo donde aparecieron Hugo Conte, Waldo Kantor y Daniel Castellani, y dejó la medalla de bronce y el primer desafío a los militares. En el Luna Park se empezó a escuchar “Se va a acabar la dictadura militar”. También se corrieron nueve grandes premios de Fórmula 1 y catorce torneos masculinos de tenis.

			Lacoste también fue nombrado en la Confederación Sudamericana de Fútbol (Conmebol) tras la salida de Santiago Leyden, histórico presidente de Ferro, y de ahí forjó una relación estrecha con João Havelange, presidente de FIFA desde 1974 y sin empacho alguno a la hora de lidiar con dictadores de todos los gustos y colores. En 1994 la revista Playboy los acusó de estar detrás de una red de tráfico de armas. A Lacoste la gracia le duró hasta 1984, cuando, caída la dictadura y gracias a la presión internacional, renunció a su puesto en FIFA. Paradojas del destino, Lacoste murió el 25 de junio de 2004, el día que se cumplían veintiséis años del primer título mundial de fútbol.

			Grondona lo sucedió y tardó diez años en forjar su camino a la gloria. De ferretero de Sarandí a vicepresidente del mundo, como le gustaba decir. “Y sin hablar una palabra en inglés”, reafirmaba. En el medio, Diego Maradona fue inmortal en México 86; un subcampeonato en Italia 1990, la dos Copas América de la gestión de Alfio “Coco” Basile y cuatro Copas Libertadores de clubes argentinos fueron el preámbulo del Mundial de Estados Unidos 1994.

			Argentina recuperó a Maradona tras quince meses de suspensión, logró atravesar el repechaje contra Australia y llegaba con un candidato temible. Daniel Cerrini, la efedrina y una nueva suspensión demolieron el ánimo de un plantel que quedó eliminado en octavos de final contra Rumania.

			Andrés Burgo y Alejandro Wall relataron en El último Maradona la previa, el durante y el post de los controles antidoping al capitán argentino y de cómo podría haber salido indemne. Como lo cuenta el doctor Roberto Peidro, uno de los dos médicos del plantel, hubo dos elementos que podrían haber evitado la suspensión de Maradona. Uno: que la faja del frasco con la muestra tenía escrito “efedrina” y “pseudoefedrina”. El otro: que uno de los médicos que iban a hacer la contraprueba, el español Agustín Rodríguez Cano, preguntó qué le había pasado a Maradona. Como se sabe, en un control antidoping se aplica un concepto de doble ciego, es decir, no se puede saber qué sustancia supuestamente causó el doping ni a quién pertenece. En este caso, se debió hablar de la muestra FIFA 220, pero todos sabían de quién era. Estaba servido para salvarlo. Pero no pasó.

			En el libro se muestra cómo Agricol de Bianchetti, abogado de AFA, remarcó que era el jugador y no la institución el que estaba en problemas. Y que no iban a apelar. Grondona, que era vicepresidente de FIFA desde 1988, no quería un conflicto político. En 1998 don Julio fue clave para que Joseph Blatter derrotara al sueco Lennart Johansson en las elecciones presidenciales de FIFA. Johansson fue el dirigente que comandó la contraprueba de Maradona. Blatter, a modo de agradecimiento, nombró a don Julio vicepresidente sénior y presidente de la Comisión de Finanzas de FIFA. El segundo cargo político más importante y la comisión que manejaba el dinero de la “ONG” más rica del mundo.

			Sin embargo, el protagonismo de Argentina a nivel global había arrancado en el siglo XIX. El 23 de junio de 1894 Pierre Fredy, barón de Coubertin, lideró la fundación del Comité Olímpico Internacional en París. Felix Callot, francés como él, y el griego Demetrios Vikellas fueron los únicos presentes. Pero en el acta figuraron catorce personas, entre ellas el pedagogo entrerriano José Benjamín Zubiaur.

			Se conocieron con Coubertin en 1889, en el Congreso Internacional para la Propagación de los Ejercicios Físicos de París dentro de la Exposición Internacional por el Centenario de la Revolución Francesa. Zubiaur era un abogado y pedagogo entrerriano al que le interesaba más la difusión escolar del deporte que la idea del olimpismo. Tampoco se preocupó por propagar las ideas de Coubertin ni abogó por la creación del Comité Olímpico Argentino, algo recién que ocurrió en 1924. Luego de haber pedido el apoyo del argentino para designar a Saint Louis como sede de los Juegos Olímpicos de 1904, tres años después decidió expulsarlo del COI por faltar a las reuniones. El pedagogo se quejó de que solo había sido convocado una vez por carta para participar de los primeros Juegos en Atenas 1896, y alegó que había hecho mucho por la difusión del deporte en las escuelas en el país.

			Pero Zubiaur era un personaje muy adelantado a su época. Preocupado por la atención y la escolarización de los niños escribió más de treinta trabajos, como La protección del niño, con el que se recibió de abogado, y La prevención del crimen por medio de la educación y corrección de la infancia.

			En la misma reunión de La Haya en 1907 donde expulsaron a Zubiaur, nombraron a Manuel Quintana, hijo del hombre que, con el mismo nombre, había sido presidente entre 1904 y 1906, y había fallecido un año antes. Miembro de una familia patricia y socio del Jockey Club, solo duró tres años en el cargo. Coubertin le había pedido la creación del Comité Olímpico y que hubiera una delegación argentina en Londres 1908. Con el primer pedido no cumplió. Con el segundo, hasta ahí. Solo un atleta estuvo en esos Juegos: el patinador Héctor Torromé, que vivía en Inglaterra. Pero el motivo de su salida fue reglamentario. En 1910, Argentina celebró los cien años de la Revolución de Mayo y entre los festejos Quintana organizó los Juegos Olímpicos del Centenario, donde participaron delegaciones de Europa y América. El momento más fuerte se vivió el 24 de mayo con el triunfo de Dorando Pietri en el maratón, el último que corrió en su vida. Pietri había ganado en Londres 1908, pero como fue ayudado a levantarse todas las veces que cayó por el cansancio y la deshidratación, Estados Unidos apeló y le sacaron el oro. Coubertin, enojado por el uso del nombre Juegos Olímpicos, sometió su salida al voto en la 11.ª sesión del COI realizada en Luxemburgo entre el 11 y el 13 de junio: 16 a 1 a favor de expulsar a Quintana.

			Si bien en el plano sudamericano Argentina tiene injerencia en las decisiones, en el ámbito mundial recién en los últimos años ha conseguido un mayor peso, al margen de lo que fue Julio Grondona. Aunque los primeros Juegos Panamericanos se hicieron en Buenos Aires en 1951, nunca hubo un presidente argentino en la Organización Deportiva Panamericana (Odepa), la entidad que rige al continente americano en su totalidad. No obstante, en 2017 Mario Moccia, secretario general del COA y miembro del Consejo de la Federación Internacional de Handball, es el vicepresidente segundo de la entidad.

			Pero si tomamos al Comité Olímpico Internacional y los 31 deportes que se van a disputar en los Juegos Olímpicos de Tokio 2020, durante 2018 Argentina tuvo 44 miembros en 22 federaciones internacionales, ya sea en cargos ejecutivos o como miembros de las comisiones.

			Dos de ellos son presidentes. Horacio Muratore, en la Federación Internacional de Básquetbol; Fernando Aguerre, al mando de la Asociación Internacional de Surf desde 1992; y tres vicepresidentes: Agustín Pichot en World Rugby, Cecilia Farías en la Federación Internacional de Canotaje y Jorge García Maañón en la Federación Mundial de Karate. Curiosamente el deporte en el que más presencia argentina hay es el fútbol. Sin miembros en el consejo de la FIFA tras la muerte de Grondona y la salida de Luis Segura en 2016, tiene cinco miembros en las distintas comisiones.

			Los únicos antecedentes presidenciales fueron Mario Luis Negri, a cargo de la Federación Internacional de Natación entre 1952 y 1956, y Sarkis Kaloghlian, presidente de la Federación Internacional de Judo entre 1987 y 1989. O el caso de Eduardo Maglione, que estuvo entre los delegados originales que en 1958 crearon la Federación Internacional de Golf.

			Gerardo Werthein es uno de los 94 miembros plenos del Comité Olímpico Internacional que comparten ese privilegio con el rey Alberto de Mónaco, la princesa Ana del Reino Unido y campeones olímpicos como el ucraniano Serguéi Bubka y la alemana Britta Heidemann; en definitiva, el club más selecto del deporte mundial, que tiene a Luis Scola en la comisión de atletas. En 2013 ese club votó por el alemán Thomas Bach como nuevo presidente en Buenos Aires. Misma sesión en la que se eligió a Tokio sobre Madrid y Estambul para los Juegos de 2020. Shinzo Abe, primer ministro japonés, vio cómo el futuro rey Felipe de España, Mariano Rajoy y Recep Tayyip Erdogan se iban con las manos vacías. Lo mismo que Lula da Silva vivió en 2009 contra Barack Obama, José Luis Rodríguez Zapatero y Taro Aso. Para evitar chocar con Donald Trump o Emmanuel Macron, Bach decidió en la reunión anual del COI en Lima, Perú, de 2017, que en vez de pelearse por la sede de 2024, París organizara los Juegos de ese año, y Los Ángeles, los de 2028. Buenos Aires irá en busca de los Juegos de 2032.

			Como queda a la vista, el deporte no solo sirve para mejorar la salud, ganar campeonatos o generarse un medio de vida, sino también para amasar poder, incidir en la vida política e incluso frenar conflictos bélicos. Desde 1993, la Organización de las Naciones Unidas viene pugnando para que durante los Juegos Olímpicos se imponga la tradición de la “tregua” que en la Antigua Grecia se utilizaba para suspender las guerras mientras durasen los Juegos. Son muchos los que practican algún deporte. Son pocos los que lo manejan. Estos son los argentinos más poderosos.


AGUSTÍN PICHOT  
 “Cuando arranqué con esto,  no quería ser dirigente”


			
			
			
			
			
			
			
			“No quiero ver a nadie saltando ni festejando, esto es una copa del mundo y recién empieza.” Los Pumas acababan de ganar su primer partido inaugural en un Mundial. Por tercer campeonato seguido abrían contra el organizador. En 1999 los 18 puntos de Gonzalo Quesada no evitaron la derrota contra Gales en el Millennium de Cardiff. La puntería del australiano Elton Flatley fue determinante cuatro años después en el Telstra Stadium de Sídney. Pero esta vez, en 2007, Francia caía derrotada en el inmenso Stade de France. Ese estadio donde Zinedine Zidane fue héroe en 1998 y que ansiaba lo mismo para romper el maleficio en el rugby que nunca había tenido a los galos como campeones mundiales.

			Agustín Pichot había avisado que Los Pumas iban por algo grande. “Sueño con llegar a la final.” Los periodistas locales sabían del temple del capitán. Ese año lo habían visto liderar a Stade Français y salir campeón en el mismo estadio donde ahora era el centro de la escena. Para ellos era el petit general, como lo describían los diarios en esos días. A doce kilómetros de Les Invalides, donde está el mausoleo de su admirado Napoleón, él estuvo cerca de conquistar Francia.

			El grupo D era el “grupo de la muerte”. Georgia y Namibia eran los testigos privilegiados de cómo, teóricamente, Argentina e Irlanda jugaban por el segundo puesto detrás de Francia. Ese grupo se cruzaba con el grupo C, donde con plena seguridad Nueva Zelanda sería el primero. Por eso, clasificar segundos era una invitación a ver cómo los All Blacks se metían en semifinales.

			Pero no. Ese día los planes fueron otros. Corría el minuto 26 del primer tiempo. Bomba de Juan Martín Hernández al aire. Damien Traille la agarró y encaró para mitad de cancha. Se la pasó a Rémy Martin y ahí se quebró todo. El tercera línea quiso abrir la pelota, pero apareció Horacio Agulla para robarla. Mientras lo tackleaban se la colgó a Manuel Contepomi, que sintió el galope de Ignacio Corleto, quien seis segundos después aterrizó en el in goal francés. Fue el único try del partido y la postal inicial de un campeonato que amanecía ajeno a la lógica.

			Cuando terminó el partido, todos explotaron. Todos menos él. Empezó a gritar y congregar a sus compañeros. “Callate, boludo, vení.” Así uno a uno hasta que los tuvo a todos, bajó el mensaje que quería y recién ahí sonrió. Un par de puñetazos al aire y nada más. Antes del torneo dijo que Los Pumas iban a salir campeones mundiales. Lo tildaron de loco. Estuvieron cerca. Pero el mérito en ese pensamiento se sostiene en el tiempo. Pichot muchas veces visualiza cosas que otros jugadores no. Algunos lo tildan de genio. Otros no comulgan con su manera de proceder. Todos coinciden en que si se le mete algo en la cabeza, lo logra.

			“A veces no cae bien porque es reservado, y si bien tiene perfil alto, eso puede ser contrario a lo que la gente del rugby quiere, que prefiere perfil bajo. Tiene hambre para lo que hace. Cuando vos juntás conocimiento, más capacidad, más valores y carácter, tenés un líder. Eso es Agustín”, dice Marcelo Loffreda, quien jugó con él y además lo dirigió en dos mundiales. Para Pichot, fue uno de sus mejores entrenadores y de quien más aprendió. “Agustín juega a la mancha con los aviones. Es noble, tiene criterio político y no hace nada inocentemente. El Tano le aportó ser más medido.” Así de claro lo define Mario Barandiarán, uno de los entrenadores asistentes de Loffreda en Francia 2007. Él es racional. Piensa, analiza, ejecuta. Pero su primer momento de quiebre en la vida pasó por lo espiritual. Y a eso se aferra también.

			“Creo en todo lo que se te ocurra, de Dios para abajo. En brujas, lo que sea. Me salvó la vida una bruja, de eso no tengo ninguna duda. Creo mucho en la parte espiritual. Al año de nacer, me moría. Los médicos no podían hacer nada, y mi abuelo Juan le dijo a mi vieja que me llevara a una bruja, creo que en Villa Adelina. Estaba anémico, tenía una infección. La bruja dijo: ‘Tiene pata de cabra, tráiganmelo en siete días’. Me pintó la espalda y la cola. Después me llevaron a un médico y me apretaron la espalda hasta sacarme todo el pus. Y ahí cambió todo, arranqué a vivir. La bruja me marcó. Por algo creo en Dios y no descarto ningún tipo de religión o creencia espiritual”.

			Pichot responde al estereotipo que había del rugbier. Chico de clase media alta que va a un colegio religioso y juega los fines de semana. Pero también era el que salía del molde con el pelo largo, las medias bajas y un carácter no apto para débiles.

			El primer sismo que vivió en el rugby lo tuvo en Menores de 16 años. Fue en un partido amistoso contra Belgrano Athletic. Sobre el final del segundo tiempo empezó a protestar demasiado. No paraba. El árbitro miró al banco y le dijo al entrenador que lo sacara diez minutos. Su equipo, la categoría 1974 del Club Atlético San Isidro, el CASI, ganaba por poco y faltaban no más de cinco minutos. Quedaron con uno menos. Había scrum para el rival, que lo sacó, y de ahí nació el try con el que ganaron el partido. Pichot no sabía lo que se venía ni lo que iba a influir este episodio en su carrera.

			“Pendejo de mierda, quién te creés que sos. Acá somos un grupo, no sos vos solo. Si creés eso, que te vas llevar el mundo por delante, lo que te vas a llevar por delante es una pared, porque esto no es así, es un juego en equipo. Ustedes son todos amigos, vos no podés hacer lo que se te ocurre y dejar al equipo con catorce. No te importa el resto.” Así cerró la práctica posterior a ese partido, palabras más, palabras menos, Marcelo “Pipo” Larrubia, su entrenador. Pipo había sido capitán de la primera del CASI, jugó en Los Pumas, era conocido por todo el club y los entrenaba desde ese año. Y era medio scrum. El que Agustín elige después de su hermano Enrique como el mejor que vio en su vida.

			“No fue en contra de Agustín. Yo como entrenador de un grupo no puedo permitir que uno haga lo que se le ocurra. Andá a jugar al tenis si tenés ganas de hacer lo que se te ocurra. Le tirás la pelotita al réferi en la cara, hacés lo que quieras, pero sos vos contra otro. Acá somos un grupo. Le dije otro montón de cosas que ya ni me acuerdo, pero sobre todo como proyección a la vida, no al partido de rugby. Si vos vas a andar así por la vida, te vas a llevar una pared por delante y te vas a estrolar. Todo delante de chicos de dieciséis años.”

			Lo más curioso de esta anécdota es que Pichot nunca le dijo en persona a Larrubia lo que mencionó en infinidad de entrevistas: que este episodio fue un quiebre, un clic en su vida. Luego comandó el ingreso del profesionalismo como jugador y dirigente, capitaneó al equipo que más alto llegó en un Mundial y se posicionó como uno de los grandes jugadores de la historia, pero su epifanía fue ahí. Quizás sin ese reto, “por insolente, por malcriado, maleducado”, no hubiese venido el resto.

			“Personalmente no me lo agradeció nunca”, dice Larrubia. “Para mí fue una anécdota y la diferencia de edad te marca. Lo que me gustó es que lo haya marcado y lo mío no fue una agresión hacia él. Porque lo ha dicho en más de una entrevista. Una vez me llamó mi hermano y dijo que habló del padre y de mí como referentes. Creo que le habrá servido a más de uno, pero a él lo marcó mucho.”

			 

			 

			Pichot nació el 22 de agosto de 1974. Es el tercer hijo de Enrique y Cristina López Campagna, detrás de Bárbara y Enrique y encima de Joaquín. Su llegada al CASI fue producto de la casualidad y del fanatismo de su abuelo paterno, Horacio. “Por lo que me cuentan, era un enfermo del rugby. Un vago hermoso que vivía en Núñez y era dentista, pero más que eso, rugbier. Jugaba en Obras Sanitarias, y también hacía de réferi y dirigía. Su vida pasaba por ahí. Trabajaba dos o tres días a la semana; el resto del tiempo, cerraba el consultorio y ahí mismo se juntaba con sus amigos, una banda que se llamaba La Voz de la Guinda, para hablar de rugby”, cuenta Agustín. Como Obras no tenía divisiones infantiles, su abuelo llevó a sus hijos Enrique y Horacio a jugar al CASI, donde tenía amigos. Agustín no lo conoció porque se mató en un accidente de motos cuando su papá tenía diecisiete años.

			Su primer recuerdo en el deporte es justamente con su padre, cuando tenía cuatro años y su papá lo llevaba a la cancha 1 del CASI, la de la tribuna blanca y ocre, de diseño colonial con el logo del club en el medio. “Eran los sábados a la mañana. La cancha me parecía gigante. Yo era muy chico; no recuerdo el momento pero sí perfectamente la sensación. No sé si después se transformó en una cuestión histórica, porque más tarde esa cancha para mí fue un referente muy importante. En ese momento, me acuerdo, tengo esa imagen, de golpe sentirme en un lugar muy especial, que era gigante, diciendo: ‘Guau, este es el mundo de los grandes’. Y yo creo que de ahí fue y sigue siendo hoy como una base muy importante que uno siente y vive. Soy un convencido de que la vida son circunstancias y emociones. Y esa fue mi primera emoción, sabiendo que iba a haber mucho más que ese día que empezaba a jugar al rugby.” Años después, y ante la posibilidad de que los Jaguares usaran al club como sede de los partidos, Pichot ofreció su argumento de “adulto” acerca de qué significaba jugar ahí: “La cancha 1 del CASI es el lugar más importante del rugby del país”.

			En 1993 el Mundial Juvenil de Rugby se hizo en Lille, Francia. Todavía lo organizaba la Federación Internacional de Rugby Amateur, la FIRA, que estaba enemistada con la entonces International Rugby Board (IRB), hoy World Rugby. Argentina había participado por primera vez en 1987 y en sus tres primeras participaciones fue campeona contra Francia, que hasta entonces era el dominador de la categoría donde no jugaban los equipos del hemisferio sur, salvo Los Pumitas. La final de ese año los encontró nuevamente y ocho minutos antes de que terminara el partido los franceses ganaban por nueve puntos. Argentina descontó con un penal y luego en el último minuto apoyó un try que Patricio Fuselli convirtió en coproducción con uno de los palos. Ganaron 31-29 y fueron campeones. Hasta ahí hay que viajar para recordar la última vez que Pichot quedó afuera de un seleccionado nacional. Fue parte de la preselección y con Fuselli formaban una pareja de medios que hacía estragos en los torneos juveniles de Buenos Aires, pero él quedó afuera. Encima, el capitán del equipo era Santiago Phelan, otro miembro de la 74 del CASI, y futuro compañero suyo en Los Pumas. Si bien jugó el Sudamericano que se hizo después del Mundial, la situación dolió. Pero al año siguiente todo cambió. El CASI estaba en segunda división y él junto con varios de sus compañeros debutaron en el primer equipo y lograron el ascenso. En 1995, además, fueron campeones del Torneo Nacional de Clubes ante La Plata.

			Pichot ya era conocido a nivel nacional porque en 1994 había debutado en el seleccionado de seven en Taipéi. Un año después jugó el de Punta del Este. En los dos fue campeón y lo eligieron mejor jugador del torneo. El seven no solo significó su ingreso a Los Pumas sino que también fue la modalidad que él mismo logró introducir en los Juegos Olímpicos de 2016 tras 92 años de ausencia.

			Rugby es una ciudad del condado de Warwickshire, 123 kilómetros al norte de Londres. La leyenda reza que en 1823, en un colegio llamado de la misma manera, durante un partido de fútbol un estudiante llamado William Webb Ellis tomó la pelota con la mano, empezó a esquivar compañeros y creó sin saberlo un deporte. Hacia 1880 el rugby ya estaba organizado en Inglaterra a través de la Rugby Football Union, que componían hombres pertenecientes a las clases altas inglesas y cuyas reglas no hablaban del amateurismo sino de normas “respecto al profesionalismo”. Los clubes del norte de las islas formaron la Northern Rugby Football Union, compuesta en su mayoría por trabajadores que no podían resignar su tiempo laboral para jugar y así era que muchos clubes empezaron a tentar a rugbiers para jugar con ellos a cambio de dinero o trabajos con “licencias deportivas”. La tensión entre la RFU y la NRFU terminó con el cisma de 1895: una unión amateur de rugby de quince hombres y otra de rugby profesional que en 1907 bajó de quince a trece jugadores y cambió su nombre por Rugby Football League. Hubo clubes ingleses y sobre todo galeses que incurrieron en un pseudoprofesionalismo, pero la RFU no podía permitirse más deserciones y negoció cierta tolerancia.

			Hubo que esperar cien años para que la IRB aceptara, o mejor dicho, blanqueara el estatus profesional del juego, lo cual ocurrió recién en 1995. Ese año se jugó el tercer Mundial y la sede no fue elegida al azar. Sudáfrica había abolido el apartheid y un año antes se celebraron elecciones libres en las que ganó la presidencia Nelson Mandela, el hombre que estuvo preso veintisiete años y que utilizó al rugby para poder darle forma a su idea de la nación arcoíris sobre la que pensó largamente en la cárcel de Robben Island, a doce kilómetros de Ciudad del Cabo. Los Springboks les ganaron la final a los All Blacks y Mandela festejó con la camiseta verde en el Ellis Park de Johannesburgo.

			En ese contexto, en ese momento histórico, Agustín Pichot viajó a su primer Mundial, pero no jugó un solo minuto ya que Rodrigo Crexell era el titular. Pero entendió que el cambio era irreversible.

			“Estábamos a años luz. Acá viene la sensibilidad del dirigente”, dice. “Vos entrás a un Mundial y escuchás toda una realidad que no condice en nada con tu realidad. Jugábamos contra tipos que estaban entrenándose prácticamente todos los días contra nosotros, que lo hacíamos de onda y con pibes fundidos, como Cheto Santamarina, que dejaban todo para ir a un Mundial. Una locura y la gente exigiéndonos que ganáramos.”

			En la Argentina el término que se usaba para definir ese híbrido entre amateur y profesional era el “marronismo”, que provenía de la experiencia que habían vivido los futbolistas en los años previos a la creación del profesionalismo en 1931. Sueldos encubiertos, jugadores que cambiaban de clubes y obtenían trabajos suficientemente laxos de tiempos como para entrenar, y distintas tretas para reforzar equipos. Mientras en Europa, Oceanía y África comenzaban a formarse las ligas rentadas, en la Argentina ese tema era inabordable. Ni siquiera se toleraba la idea de jugadores profesionales en el exterior. Serafín Dengra, Fabio Gómez, Enrique Rodríguez o Diego Domínguez eran los ejemplos de los que no volvieron a jugar con Los Pumas o lo hicieron para otros seleccionados por jugar afuera.

			 

			 

			Pichot había debutado el 30 de abril de ese año en el seleccionado de quince, con solo veinte años, en Brisbane contra Australia, entonces campeón del mundo. Perdieron 53-7 y apoyó su primer try. Federico Méndez quedó a cinco metros del in goal, Pichot la levantó, evitó el tackle de David Campese, recibió el empuje de Pedro Sporleder y se tiró de cabeza.

			Tras el seven de Punta de Este en 1995 recibió su primera oferta para jugar en el exterior. Lo llamaron de París, la ciudad en la que dominaría la liga francesa años después y donde comandó a Los Pumas de bronce de 2007, pero no firmó. En 1996, mientras estaba en Hong Kong jugando el seven, apareció un enviado del Saracens de Inglaterra. Se sorprendió, pidió un tiempo para leer el contrato y se volvió a Argentina. “Llegué y me senté con papá, con la copia del contrato en la mano. Ni me miró; solo me contestó: ‘No estás listo’. Así era mi viejo: cuando le preguntabas cosas importantes, se acababa el fanatismo. Era objetivo y duro. Yo reaccioné como un nene caprichoso, enojado. A los dos meses, un día que hoy recuerdo con una mezcla rara de alegría y tristeza, me acerqué y le pregunté: ‘Papá, ¿por qué dijiste que no estaba listo?’. Y él me contestó: ‘Porque si vos te vas de al lado mío, yo me muero’. Y enseguida me dijo: ‘Vos vas a firmar contrato a fines de este año, después de la gira por Inglaterra’. Una cosa rarísima, ¿eh?, rarísima… porque, aparte, yo me lastimé ese año. Me rompí la rodilla y a la gira no fui. Pero me llamaron a Buenos Aires desde Inglaterra y me dijeron: ‘Queremos contratarte para el Richmond’.”

			Afortunadamente para él no llegó solo, ya que los ingleses habían contratado también a Rolando Martin, ala del SIC y de Los Pumas. “Fueron durísimos aquellos primeros tiempos. Encima, la fiesta de despedida de mi casa había sido terrible, como si me estuviera yendo a Alaska por diez años y nadie me fuera a ver. Una nostalgia terrible. Pero yo me había puesto un plazo: tres meses. Caiga quien caiga, tenía que aguantar tres meses. Si funcionaba, bien; si no, me volvía… A los dos meses estaba ¡feliz! Extrañaba un montón, pero por primera vez sentía que tenía algo mío. Que tenía mi auto, mi casa, mi sueldo; que podía ir a comprar algo sin tener que pedírselo a mi papá.” Deportivamente con Richmond no peleó por el título en ninguno de los dos años, pero su carácter empezó a dejar huella porque sus compañeros lo eligieron capitán. Y eso que el capitán de Richmond era Ben Clarke, octavo y capitán de Inglaterra. Era la primera vez que pasaba.

			Esos dos años lo forjaron de cara a su sueño de jugar el Mundial de Gales. Y sobre todo, para que su padre lo viera, pero eso no ocurrió. Enrique falleció el 30 de abril de 1999, cinco meses antes del debut de su hijo contra Gales en el Millennium de Cardiff. “Desgraciadamente él no llegó a verme jugar el Mundial. Había viajado especialmente a Sudáfrica para eso y no me pusieron ni un minuto. Después, apenas le anunciaron que estaba muy enfermo, me dijo: ‘Te juro que voy a llegar al Mundial’. No llegó, no llegó. Y eso es lo único que me rompe las pelotas en mi vida: me parece injusto que no hubiese podido estar, porque si hay alguien que se hubiese sentido la persona más feliz de la Tierra viéndome jugar en el Mundial, ese era mi viejo.” Pipo Larrubia pudo hablar y acompañarlo bastante en esos meses. Cuando Hugo Porta asumió en la Secretaría de Deportes, Larrubia fue designado asesor del ex apertura de Banco Nación. “Yo lo acompañaba a Porta en todos los viajes. Hubo uno con [Carlos] Menem a Inglaterra en 1998. Cuando viajamos, el padre de Agustín ya estaba enfermo, tenía cáncer y era terminal. Lo acompañé bastante a él en charlas. Menem lo recibió. Ese día yo creí que lo mataban: hicieron un partido de fútbol el gobierno argentino contra Scotland Yard. Eran unos quesos los argentinos. El único que jugaba más o menos bien era Porta. Empezó el partido y perdían 3-0. Entró Agustín y ganaron 4-3 con cuatro goles suyos. Ahí lo acompañé mucho. Toda esa etapa fue durísima para él porque estaba viviendo afuera. Conmigo ya tenía una relación fuerte también por Adidas, ya que el primer contrato que tuvo con Adidas se lo hice yo. Nos unió una relación fuerte, hasta familiar.”

			Pero tras la muerte de su padre se sumó un capítulo más de las eternas pujas políticas dentro de la UAR. En junio de 1999 Los Pumas perdieron con Gales y la relación con el entrenador José Luis Imhoff se tensó al punto que los jugadores se rebelaron. En julio lo reemplazó Héctor Méndez, que iba a tener como asistentes a José Luis Fernández y Héctor Silva, jugadores del seleccionado en los años 60 y 70. Además, iba a estar de coentrenador el neozelandés Alex Wyllie, el primer atisbo de ir más allá del amateurismo. Pero quince días antes del inicio del Mundial de Gales Méndez renunció por la exclusión de Silva de su cuerpo técnico. Para Pichot terminó siendo un alivio. Él era uno de los seis profesionales del seleccionado y no era bien visto por los entrenadores, cultores del lado amateur del deporte, pero no podían prescindir de un jugador así. Ellos preferían más el estilo de Nicolás Fernández Miranda, jugador de Hindú. Sin embargo un mes antes del debut Los Pumas jugaron contra Irlanda. Fernández Miranda fue titular, Pichot jugó el segundo tiempo y, aunque perdieron, apoyó dos tries y fue la figura del equipo. Ahí empezó a ganarse la titularidad. “Wyllie me salvó”, dice Agustín. “Si no, aparecía en Madagascar. Todo político. Era política, no era por el juego. Muchos años tuve esas discusiones. Siempre digo lo mismo, el juego manda. Vos dirigís para los jugadores, eso es lo que veo. Vos podés dirigir de dos formas, tanto en el juego como en la vida dirigencial afuera. Podés dirigir para vos o podés dirigir para el juego. Esto significa que la premisa, las bases, son los jugadores; no tiene mucha vuelta. Si para vos los jugadores no son lo más importante, estás especulando. ¿Qué quiere decir? Que para vos lo más importante es la dirigencia, quiere decir que lo más importante sos vos, tu puesto, tu silla, tu poder, perpetuarte en el poder. De hecho yo nunca fui presidente de la UAR, no quise serlo, y podría haberlo sido. Y nunca me interesó. ¿Por qué? Porque para mí es más importante construir el rugby argentino desde el lado del juego y no ponerme como figura y hacerle daño al sistema. Si hacía eso, el antagonismo iba a aparecer enseguida. ‘Tiene todo el poder’, ‘Hace lo que quiere’, ‘Pone a los amigos’. Y tampoco quise ser un monje negro. Me metí en la dirigencia, puse la cara, me peleé, discutí mis ideas e implementamos un sistema que fue revolucionario en el rugby argentino. Pasamos de una UAR fundida a tener 25 millones de dólares. Es la única asociación en Sudamérica que debe tener esa facturación, sacando el fútbol.”

			Los Pumas clasificaron por primera vez a la segunda ronda de un Mundial y en el repechaje para meterse en cuartos de final le ganaron 28-24 a Irlanda un partido agónico en el que los nueve últimos minutos fueron una resistencia en las cinco yardas argentinas. La foto de Agustín abrazado con Lisandro Arbizu y Gonzalo Quesada estuvo en las tapas de todos los diarios. El 24 de octubre Los Pumas perdieron sin atenuantes con Francia y no pudieron llegar a semifinales. Xavier Garbajosa, Philippe Bernat-Salles y Emile Ntamack fueron demasiado para un equipo fundido físicamente. Ese día también se realizaron las elecciones presidenciales en las que Fernando de la Rúa derrotó a Eduardo Duhalde y a Domingo Cavallo, y se convirtió en presidente. El impacto fue tan grande que Menem y De la Rúa se pelearon por ellos. El presidente electo había arreglado para recibirlos en el Hotel Panamericano. Cuando en Casa Rosada leyeron esto, en los diarios comenzaron a motorizar la gestión para que primero vieran a Menem. Como Porta estaba en Gales, lo llamaron a Larrubia. Raúl Delgado, secretario de Medios menemista, exigía que primero fueran a Balcarce 50 y con Pichot a la cabeza. “Llamaron al avión y, no sé cómo carajo hicieron, me llaman a mí y me dijeron: ‘Tienen que estar acá’. Le digo: ‘¿Cómo querés que haga?, Hugo está en Gales’. Lo engancho a Agustín, que me dice: ‘No, ni en pedo’. Yo le respondo: ‘Tenés que venir vos’.” Finalmente fue con Gonzalo Quesada, Santiago Phelan y Mario Ledesma. Luego trece Pumas estuvieron con De la Rúa, pero Pichot no. No sería su única vez con un presidente, ya que en 2007 estuvo en la Casa Rosada con Néstor y Cristina Kirchner tras el tercer puesto en Francia y hasta intercambió corbatas con el presidente, que de joven había jugado al básquet. El poder no es un lugar que le resulte ajeno porque sabe cómo moverse. Sus contactos son fluidos entre políticos y hombres de negocios y, por ejemplo, se lo puede ver en la Quinta de Olivos con Mauricio Macri para hablar de un eventual Mundial de Rugby 2027 en Argentina o en la exclusiva fiesta de Alejandro Roemmers, heredero de la empresa farmacéutica de ese nombre, que festejó sus sesenta años en Marruecos.

			Más allá de la anécdota política, ese torneo fue el punto sin retorno para el ingreso en el profesionalismo. Con un equipo prácticamente amateur, habían dado uno de los golpes de la Copa del Mundo.

			Tras el Mundial, Pichot se fue a Bristol, donde nuevamente tuvo que hacer equilibrio entre el seleccionado y las expectativas de los dueños. Logró llevarse a Felipe Contepomi, que con Fuselli y Juan Martín Hernández son los tres mejores aperturas con los que jugó. Otra vez llegó a ser capitán. Atravesaron todas las instancias posibles. Perdieron la final de la Premiership inglesa de 2002 contra Gloucester 28-23 en el mítico Twickenham. Al año siguiente se fueron al descenso. Y de ahí Felipe migró a Irlanda, a jugar en Leinster, y Agustín a París, para llegar al estelar Stade Français. Campeón dos veces, subcampeón en 2005 y una banda de argentinos como Hernández, Pedro Ledesma, Rodrigo Roncero e Ignacio Corleto que fueron parte de su dique de contención. Obviamente le terminaron dando la cinta y se convirtió en el primer no francés en liderar un equipo campeón. Justamente en 2007 y en el Stade de France donde golpearon en el debut del Mundial.

			En 2008 Sudáfrica organizó un partido contra Los Pumas para celebrar los noventa años de Mandela. Fue en el Ellis Park, donde habían sido campeones en 1995. Pichot había terminado la temporada en Francia con un desgarro y había perdido la final que le hubiese permitido ascender a primera división con el Racing de París, adonde fue tras dejar Stade Français. Cuando empezó a entrenar para el viaje a Johannesburgo se dio cuenta de que no podía correr más de cien metros. Llamó al presidente de la UAR, Porfirio Carreras, y al entrenador de Los Pumas, Santiago Phelan, y anunció que no iba. Y que se retiraba como jugador. Dos semanas después de la derrota 66-9 contra los Springboks y cinco días después de cumplir treinta y cuatro años se integró a la Comisión de Alto Rendimiento de la UAR, que fue creada en esos días por pedido de la IRB, y arrancó un plan de trabajo que finalizó con Argentina entrando al Rugby Championship y con una franquicia en el Super Rugby. Sin embargo, él sostiene que ya dirigía desde su época de jugador. “Cuando jugaba me tocó ser dirigente-capitán. Yo era dirigente-jugador, tomaba decisiones trascendentales para el rugby argentino que sabía que no iban a ser tal vez de lo más agradables. Todo lo que yo después armo en 2008 es lo que más o menos empezamos a plasmar en la preparación para 2007 y que venía de 2003, de haber hecho las cosas de una forma amateur, sin reglas. Yo las encaucé bien desde mi posición de capitán en ese momento que me tocó en 2003. Ahí es donde ya empiezo a tomar decisiones dirigenciales más fuertes.” Un año después de su retiro tuvo su despedida en la cancha 1 del CASI, el mismo lugar donde empezó todo. Por primera vez los tres hermanos Pichot jugaron juntos. Y su tío Horacio fue el árbitro.

			Argentina no clasificó a cuartos de final en 2003 pero la dirigencia decidió la continuidad de Marcelo Loffreda hasta 2007. Para ello fue vital el apoyo del presidente Emilio Perasso, quien para Pichot, junto con Luis Gradín y José Luis Rolandi, fue uno de los primeros dirigentes que entendieron que había ser más osados a la hora de pensar cambios en el rugby. “Los tres lo entendían, pero no lo podían controlar porque había un establishment”, reconoce Agustín. Su último quiebre como jugador-dirigente lo tuvo en 2006, cuando lideró a los cincuenta y tres jugadores que renunciaron al seleccionado en mayo de 2006 en desacuerdo con el presidente Alejandro Risler y el secretario Raúl Sanz. A través de distintas cartas públicas se enfrentaron al binomio que conducía la UAR y pudieron encauzar la preparación y salieron por primera vez terceros en una Copa del Mundo, un año después. Barandiarán recuerda bien lo que fue la convivencia durante la Copa del Mundo: “Antes del partido con Escocia en 2007, el de cuartos de final, se juntaron con Risler y Sanz y se mataron. Pichon-Rivière dice que para que un grupo se consolide tiene que haber cohesión y un enemigo. Tenerlos cerca era unirse. Fue una etapa difícil, teníamos al enemigo adentro”. El staff y los jugadores estuvieron siempre unidos durante esos siete años. Gran parte de su éxito radicó en que entre ellos siempre fluyó la relación, al margen de los dirigentes. “Pichot es un líder adentro y afuera”, recuerda Loffreda. “Logró transformaciones para el rugby argentino. Tuvo una enorme maduración entre 1993 y 2007. Fue muy importante porque al ser capitán tomábamos las decisiones Daniel Baetti, Agustín y yo. Va a quedar en la historia.” Pichot, por su parte, define: “Yo dirijo como jugador. Para mí lo más lindo que me pasó en la vida fue haber usado una camiseta de Los Pumas. El resto, como lo digo en World Rugby, si tomo decisiones que me pueden jugar en contra políticamente, como las estoy tomando, me importa un carajo. Me vuelvo a mi casa. El día que yo tome una decisión —Dios no me deje— para beneficio propio, para un sanguchito de miga más en un tercer tiempo o en un VIP en Twickenham, para ver un partido o para un viaje, me corto las bolas”.

			Con la llegada a la dirigencia también hubo distintos hechos que lo dejaron herido. El primero de todos fueron las críticas por “estar de los dos lados del mostrador”. Algunas tuvieron que ver con que varias de las marcas que lo auspiciaban entraban como sponsors de la UAR. “Cuando arranqué con esto, no quería ser dirigente. Soy una persona que trabaja comercialmente hace muchísimo tiempo. No lo escondo ni lo escondí. Fui muy claro desde el primer día. Me dijeron: ‘Vení igual’, porque a la mayoría de las marcas las traía yo; las convencía de que apoyaran al rugby. Esa parte me costó un montón.” Si bien nunca se comprobó nada espurio, las críticas que algunos dirigentes hacían por lo bajo consistían en que solo era admisible “una situación así” porque se trataba de Agustín Pichot, y que a nadie más se lo hubiesen permitido.

			Jorge Búsico es uno de los periodistas que mejor conocen el rugby argentino y vio la carrera de Pichot desde el principio. “Él siempre quiere tener todo el control. Ha construido un emporio: la televisión, los sponsors, el equipo, los dirigentes, muchos de ellos mediocres, pero a los que ató con su capacidad. Era el único capaz de armar el rugby profesional.”

			En sus últimos años como jugador trabó una relación personal y comercial con Mario Das Neves. En pleno conflicto con la UAR en 2006, Los Pumas jugaron contra Gales en Chubut. Das Neves se acercó y le ofreció ser representante de la provincia en Europa. En 2007 abrieron la Casa del Chubut en París, que entre sus funciones tenía la de promover la oferta turística y cultural de la provincia, fortalecer el proceso de participación en ferias y misiones comerciales y turísticas, y potenciar la organización de rondas de negocios y reuniones de trabajo, según decía la página oficial del gobierno provincial. Legisladores del radicalismo reclamaron al gobierno que aclarara en qué consistían los gastos de esta casa, ya que, según denunciaban, esta insumía 3.000 euros mensuales y un fondo rotatorio de 40 mil euros más. “Yo, sin nada, le abrí una oficina y así lo hice. Pero cuando asomé la cabeza empezaron las operaciones de prensa: que 3.000 euros de gastos reservado, 40 mil de representación. Me hice tres auditorías a mí mismo por una gestión que era ad honorem. Y entonces me dije: ‘Pará, que ahora viene algo más pesado, esto no va a pasar así nomás’. Decí que duró treinta segundos. Si hubiese habido algo turbio, me hubiesen hecho mierda en dos minutos. Pero sí, me pegó. ¿Habría hecho las cosas de otra manera si hubiera sabido que esto iba a ser así? No sé, seguramente. Aprendí un montón y hay mucha gente muy agradecida en Chubut por las cosas que se hicieron. Aprendí de ballenas, de cerezas, de petróleo.” En 2009 Pichot renunció a su puesto y luego la dependencia fue cerrada.

			Hoy tiene una empresa de contenidos audiovisuales, PEGSA (Pichot Entertainment Group SA), con la que ha hecho trabajos para muchos canales, incluyendo ESPN, que posee los derechos para el rugby argentino y los partidos de Los Pumas. En 2018 Disney, empresa propietaria de ESPN, decidió el despido de más de cuarenta trabajadores del canal. De acuerdo con lo que denunció la Interradial, la rama de radio del Sindicato de Prensa de Buenos Aires, Sipreba, una de las opciones era renunciar a su antigüedad y estabilidad laboral para pasar a trabajar en PEGSA.

			A pesar de que aquel fue sin duda un trago amargo, el principal trance lo atravesó en pleno inicio del Rugby Championship. Desde antes de retirarse trabó relación con Bernard Lapasset, el hombre que fue presidente de la IRB entre 2007 y 2016. Lapasset tomó a Pichot como un protegido y ambos siempre tuvieron una relación de profundo respeto. Lapasset fue el principal apoyo que tuvo el rugby argentino para insertarse en un torneo anual. Y Pichot fue el brazo ejecutor que permitió ingresar tras el Mundial de 2011 al Rugby Championship contra Nueva Zelanda, Australia y Sudáfrica. Pero en septiembre de 2012, mientras Los Pumas estaban en Oceanía para jugar contra los All Blacks y los Wallabies, estalló el escándalo. La UAR constató que dos empleados habían librado cheques con firmas apócrifas por tres millones de pesos. De acuerdo con lo que pudo reconstruir el diario La Nación por esos días, el detonante había sido el llamado de un dirigente del rugby bonaerense. En medio de un negocio financiero, este dirigente llamó a un conocido suyo de la UAR para confirmar si efectivamente esta entidad emitía cheques al portador como los que él había recibido. El gerente general de entonces, Damián Díaz, se justificaba diciendo que si bien no se trató de una operación burda, habían podido detectar el desfalco porque tenían la información, la administración y la contabilidad ordenadas. La UAR denunció a dos empleados, el ex contador Andrés Sánchez y el ex jefe de compras Hernán Blanco, por administración fraudulenta. Incluso el vicepresidente Carlos Navesi reconoció que en 2010 Pichot había pedido despedir a uno de los involucrados. “El tema del fraude lo hemos manejado de forma pésima”, reconoce Agustín. “Lo aceptamos. Dos años más tarde, cuando se publicó que Sánchez y Blanco estaban procesados, la noticia salió muy chiquita. Nadie sabe ni quiénes son. A mí me sacaron el sueño durante ocho meses. Ahora todos creen que los cuatro millones de pesos me los llevé yo. Pero hay que saber lo que era la UAR. Estábamos concursados, sin peso en World Rugby, ya que lo habían sacado a Carlos Tozzi, Argentina era una incógnita: terceros en el Mundial, pero nadie sabía qué pasaba.” El post 2007 había generado un crecimiento que en parte terminó atentando contra la misma UAR. De veinte empleados y una estructura chica había pasado a casi ciento cincuenta personas con un marco profesional y millones de dólares para manejar.

			La última situación que lo dejó un poco expuesto fue la renuncia de Santiago Phelan, en 2013. Diferencias con Fabián Turnes, uno de sus asistentes, y parte de los jugadores se filtraron a la prensa y ese fue el detonante de su salida. “No fue una traición, fue una falta de respeto a todos los integrantes del plantel cómo se generó un clima de poca tranquilidad y transparencia. Mi decisión está basada en que se hizo pública la situación del equipo, las cuestiones internas.” Eso dijo el entrenador en la conferencia de prensa el día de su salida. Uno de los que lo escuchaban era Pichot, vocal de la UAR en ese momento. “Quedó expuesto por la decisión de elegir a Tati. Le reprochan la mala gestión. Phelan-Turnes fue un error, pero él se lo achaca a los directivos”, recuerda Mario Barandiarán, asistente de Marcelo Loffreda en el Mundial 2007. Phelan ese año tuvo un saldo de un triunfo y nueve derrotas y dejó el equipo antes de la venta de noviembre. Uno de los pocos jugadores que hablaron fue el ex forward de Los Pumas Patricio Albacete, que desde Francia le reclamaba a su ex entrenador sostener su elección. “Cuando renunciás es demasiado fácil decir que la culpa es de otros, él tiene que asumir su gesto. Nadie lo ha traicionado”, dijo Albacete apenas se fue Phelan. Al segunda línea lo sindicaban referente de uno de los bandos en los que estaba dividido el plantel, el que no respondía a Pichot. Justamente Albacete era la última estación de los conflictos.

			En 2012, y ya con la realidad del desfalco en los medios, había cuestiones que los jugadores reclamaban. La falta de comodidades para Los Pumas que no eran de Buenos Aires, la necesidad de viajar mejor equipados y sin tantas escalas a Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica, fueron algunos de los reclamos que eran canalizados a través del capitán Juan Fernández Lobbe, Juan Martín Hernández y el propio Albacete. Tras el primer Rugby Championship, Albacete dio una nota a La Nación en la que se quejó de las condiciones en que estaba la organización del rugby argentino. “Hoy la UAR tiene un presupuesto de 20 millones de dólares anuales y le falta gente capacitada para administrar esa plata. Por un lado te dicen que no hay plata y por el otro se están robando no sé cuánta plata de costado. Lo último que se prioriza es el equipo.” El propio jugador confesó que antes de dar la nota había avisado a Fernández Lobbe y hasta lo había invitado a participar en la entrevista. En ese momento el presidente era el tucumano Luis Castillo y Pichot era vocal. Pero tras la renuncia de Phelan comenzó la salida de Albacete. Durante la gira de noviembre de 2013 Juan Fernández Lobbe estuvo lesionado. Por trayectoria y ascendencia se imponía Albacete como una posibilidad de sucederlo en ese viaje. El tucumano Daniel Hourcade fue nombrado entrenador, designó a Juan Manuel Leguizamón como capitán y le pidió a Albacete y a su coterráneo Julio Farías que apoyaran al santiagueño, ya que tenían ascendencia en el plantel. Para la ventana de junio de 2014 Hourcade no convocó a ninguno de los dos y la interna explotó por los aires. Una nota periodística sugería que el entrenador le había dicho al segunda línea, en noviembre de 2013, que la dirigencia no lo dejaba designarlo capitán y que Pichot le había digitado el plantel. “A mí ni en pedo me digitan nada… y si lo hacen y no hay opciones, me voy”, fue su respuesta en el diario Olé. La UAR hizo circular la noticia a Albacete se había rectificado por pedido de Pichot, pero no había sido así. Días después Albacete lo tildó de mentiroso al entrenador y ratificó la charla donde Hourcade le blanqueó por qué no era capitán. “El primer día que nos reunimos en Londres [noviembre de 2013], creo que fue un domingo, el Huevo me llamó, nos juntamos en un saloncito cerca del comedor y me dijo que él no era tonto, que para él yo era un líder natural del equipo y que hubiese querido que yo fuera el capitán, pero que el Consejo Directivo se lo había rechazado. Acá Hourcade mintió. Pichot también. En reuniones que hemos tenido cara a cara ha mentido y lo puedo probar. Los dirigentes tratan de que la información se dé de manera que les convenga a ellos y generan campañas. Me hacen acordar mucho al gobierno, lamentablemente.” También ahondó en relación a su ex compañero en los mundiales 2003 y 2007. “Tengo una relación como tengo con cualquier otro dirigente de la UAR. Hemos tenido una afinidad cuando era capitán en 2006 y 2007. Lo fui conociendo más, no compartí ciertas cosas, me fue decepcionando en algunas actitudes o actos. No estamos enfrentados pero tampoco somos amigos.” Desde entonces Hourcade no lo volvió a convocar y el último partido que jugó Albacete con Los Pumas fue la derrota 31-12 contra Inglaterra en Twickenham, el 9 de noviembre de 2013. En el entorno de Albacete afirman que la UAR es manejada en todos los aspectos por Pichot. También, que el vicepresidente de World Rugby es un hombre muy hábil políticamente, pero que lo desilusionó como jugador, dirigente y persona.

			Pichot no esquivó el tema. “En la primera Rugby Championship, en los cambios que había en la Unión, a mí me tocó un papel difícil. Yo creo que lo de Pato fue genuino, seguramente él esté enojado conmigo, pero lo de él es genuino, un jugador que está luchando, que está peleando para tener más cosas para los jugadores. Yo estaba del otro lado. Yo estaba tratando de llegar adonde estamos hoy. Eso que pasaba, que pedían un centro de alto rendimiento, que los jugadores estuvieran mejor. En ese momento la UAR venía de estar quebrada. Él después tuvo su problema con Hourcade, pero yo nunca voy a salir a criticar a un jugador. Seguramente en ese momento gané muchas enemistades, pero son las responsabilidades. Cuando vos te metés en el barro…” Así fue uno de sus tantos descargos por ese tema en 2016, cuando fue invitado al programa Arroban Fútbol Show, que salía por la web FWTV.

			“En 2012 hubo un quiebre. Se le dio vuelta el equipo y lo criticó La Nación. Albacete fue la cabeza, pero se rompió la unidad interna. Se victimizó con el desfalco, pero no fue en su época el robo. Le afanaron a Porfirio Carreras y Luis Castillo. En algo es como Julio Grondona: siempre sale bien parado”, sostiene Búsico.

			Pero también hay tres gestiones que sin la cintura que probó tener Pichot, no hubiesen llegado a buen puerto. La primera fue el ingreso al Rugby Championship. En 2008 fue el protagonista de una publicidad de Personal en la que, frente a la sede de la todavía llamada International Rugby Board, le reclamaba a la comunidad dirigencial que Los Pumas tuvieran un torneo anual. Una tribuna con hombres vestidos de jugadores argentinos, un inflable del yaguareté de la camiseta y el ex capitán dando un discurso. “Argentina en el Tres Naciones. Ayúdennos a convencer a Sudáfrica, Nueva Zelanda y Australia de que nos dejen jugar”, era parte de la letra. Cuatro años después Los Pumas empezaron a jugar un torneo anual. El segundo paso en esa gestión fue lograr una franquicia en el Super Rugby, el torneo de clubes del hemisferio sur. Hubo que esperar otros cuatro años y, tras el Mundial de 2015, donde fueron cuartos detrás de sus tres compañeros de Rugby Championship, en 2016 debutaron los Jaguares, el primer equipo profesional en la historia del rugby argentino. Su empuje y su capacidad de seducción fueron clave, pero sobre todo lo pudo plasmar por lo que se venía haciendo en la cancha desde 2007. Los Pumas fueron terceros en el Mundial de 2007, octavos en 2011 y cuartos en 2015.
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